En el segundo domingo de Cuaresma...

OJOS PARA VER 

Virginia Raquel Azcuy

Se dice comúnmente que no hay peor ciego que el que (la que) no quiere ver, lo que puede significar que ver o no ver es, al menos en cierto sentido, una cuestión de querer, de decisión. Esta afirmación de verdad puede verificarse en la vida corriente cuando una persona, grupo o comunidad, se niega a aceptar una realidad evidente, un hecho concreto. Ver y querer ver es también en la vida de fe una cuestión fundamental: “Nadie lo ha visto jamás a Dios; el que lo ha revelado es el Hijo único, que es Dios y está en el seno del Padre” (Jn 1,18). Este segundo domingo de Cuaresma, leemos el evangelio de la Transfiguración (cf. Lc 9,28-36) y nos encontramos con la cuestión de la fe como visión y del ver como camino de transformación.

El contexto del relato de la transfiguración, en el evangelio de Lucas, es el cuarto discurso de Jesús que se refiere al seguimiento. El primer discurso es el de la llanura o las bienaventuranzas (cf. Lc 6,20-49), el segundo trata sobre las parábolas (8,4-21) y el tercero se refiere a las instrucciones dadas a los Doce (9,3-5). Si en los primeros tres discursos se manifiesta la importancia de la relación con Jesús para vivir lo enseñado por él, en el cuarto se hace claro que la adhesión al Maestro incluye la comunión de destino, es decir, compartir la cruz. Esta es, por cierto, una primera clave para meditar: la transfiguración o transformación es el fruto del darse y entregarse, de la fidelidad que es capaz de una coherencia radical. Seguir a Jesús supone compartir su vida, con todas sus consecuencias, incluyendo la tentación y el mayor amor.

El relato de la transfiguración puede resumirse con un versículo: “Mientras oraba, su rostro cambió de aspecto y sus vestiduras se volvieron de una blancura deslumbrante” (Lc 9,29). Jesús, Dios humanado, manifestó la gloria divina en su carne ¿por qué lo hizo? Para preparar a sus discípulos, anticipando la resurrección (gloria) que vendría después de la cruz (pasión). La transfiguración es un misterio de sombra y de luz, de abajamiento y de esplendor; estas son claves importantes para la fe cristiana y el seguimiento del Señor, porque siempre vamos por la cruz a la luz, por la noche hacia el resplandor, por la oscuridad a la claridad. También podemos constatar que la transfiguración acontece mientras Jesús oraba: es un camino que se recorre en la fe, en comunidad y en presencia del Dios que se da a conocer. Jesús se manifiesta como profeta que anuncia la pascua; esta transfiguración pascual -dice el exégeta Bovon- se da “para” los discípulos y “en ellos(as)”, indicando el camino de la Iglesia (El evangelio según san Lucas I, 707). Cuando hablamos hoy de reforma y reformas en la Iglesia, estamos apuntando a cambios de estructuras que no pueden darse sin conversión y transfiguración espiritual. 

Además del registro cristológico, el relato lucano nos ofrece una perspectiva antropológica referida a nosotros. Ella se condensa en este versículo: “Pedro y sus compañeros tenían mucho sueño, pero permanecieron despiertos, y vieron la gloria de Jesús…” (Lc 9,32). Esta parte del relato es fundamental porque no es suficiente que Dios se manifieste: el asunto está en que esa manifestación sea vista, percibida, comprendida. En un sentido estético, no hay transfiguración sin visión y toda auténtica visión lleva a una transfiguración; desde una estética teológica, se puede decir que sólo si somos capaces de contemplar y tocar la humanidad de Jesús, podemos ser transformados, salir de la oscuridad y ser traspasados por la luz. El camino hacia la pascua es exigente, pero nos ofrece la esperanza de crecer, sanar, transformar, reformar e irradiar. ¿Cómo hacer posible, en nuestra vida y para otros, el encuentro personal con Dios?, ¿cómo vivirlo y anunciarlo, retomarlo y comunicarlo, profundizarlo y recrearlo? 

El relato de la transfiguración encierra un camino de santidad para todos, quienes viven en la puerta de al lado y quienes son lejanos, los que viven en Ucrania o en Rusia. Pidamos tener ojos para ver y entrañas para compartir con Jesús y los demás el camino hacia la pascua.
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